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Hermosas señales
Pablo Dabezies
Con el título quiero referirme, de forma conjunta, a la aparición de tres libros de autores católicos, laicos ellos, entre noviembre de 2013 y junio de 2014. No trato de hacer aquí una presentación de los mismos, cosa que ya fue hecha en su momento en nuestra Carta (bueno, en realidad de uno de ellos no). Me refiero al “¿Espiritualidad uruguaya? Una mirada desde la teología posconciliar”, de Rosa Ramos, el de más envergadura de los tres por lo que supone de investigación pionera en un terreno que hasta aquí no se había desbrozado, o casi. El mismo mes de noviembre del año pasado, Carlos Zubillaga, uno de los más importantes historiadores uruguayos contemporáneos, publicó su “Niños de la guerra. Solidaridad uruguaya con la República española. 1936-1939” (editora Librería Linardi y Risso). Y por último “Buscando a Dios en el siglo XXI”, de José (Pepe) Arocena, el pasado junio.

Hago esta especie de comentario con la alegría de ver en las tres obras la manifestación de una presencia laical en el difícil terreno de la edición uruguaya, más si tenemos en cuenta la temática religiosa (en rigor no es el caso del de Zubillaga). No estábamos acostumbrados a esta abundancia. Tendría que sumar a ello el excelente trabajo de Mercedes Clara sobre el P. Cacho Alonso, aparecido en 2012. Y otros tal vez. Lo que constituye para mí, y creo que para muchos, una hermosa señal de la vitalidad de nuestra Iglesia y muy particularmente de su laicado. Y de un animarse a escribir que ojalá siga. Sabemos de varios proyectos en camino y esperamos con muchas ganas su concreción. Agrego una palabra muy personal sobre cada uno.

Rosa Ramos
Como decía arriba, ante todo me parece un trabajo pionero, por lo menos en dos sentidos. Por un lado al atreverse a buscar en la historia y cultura uruguaya (cultura en sentido amplio) rasgos y rostros de espiritualidad, invitando así a cambiar de mirada sobre ella (la espiritualidad), y liberándola de los moldes “religiosos” y aun “cristianos” para devolverla al aire libre del Espíritu que sopla donde quiere. Por otro lado, al agregar así una pieza más, desde un ángulo inédito que yo sepa, a la toma de conciencia de la recepción uruguaya del Vaticano II. 

Confieso que no me sentí muy cómodo con el intento de Rosa, sin embargo muy documentado por múltiples y diversos testimonios, de identificar la “uruguayez” y por tanto una espiritualidad marcada con ese signo. Incomodidad, la mía, de sentirme en ocasiones medio encerrado en rasgos que a la vez que uno siente como bastante ciertos, me resultan como un poco estereotipados. Eché de menos, pero claro, eso implicaba un trabajo para un sociólogo avezado, el poder leer esos mismo rasgos atravesados por algún tipo de segmentación social (me refiero, concretamente a los capítulos I, “La identidad uruguaya y su problemática” y II, “Mirada sobre la espiritualidad uruguaya”. Y también en parte al V, “Mirada a la fe cristiana vivida a la uruguaya”). Dicho lo cual, agrego que me resultaron páginas de extremo interés, originales y siempre estimulantes. Ojalá que la misma Rosa u otros/as, puedan retomar y seguir esta senda abierta.

Por otra parte, me interesa resaltar el rigor de los capítulos III (“La teología desde la cual miramos”), y en especial, para mí, del IV (“Una mirada desde la teología de la historia”). A ver. Quiero subrayar el hecho de que sea una laica quien escribe esto. Si juzgo por mi caso, como que todavía no encuentro completamente “natural” que un laico, y tal vez sobre todo si es mujer, se meta con tanta autoridad y propiedad en la teología. Y esto aunque no sea el primer caso, y en otros países sea cosa ya del todo asumida. Alguno dirá: pero qué mentalidad clerical. Y tendrá razón. Lo digo con sinceridad porque creo que en este camino necesitamos muchas más protagonistas. Aunque llegar a poder publicar sea un asunto aparte. En todo caso, gracias a Rosa por habernos entregado este ensayo removedor, invitación provocadora de nuevos desarrollos.

Carlos Zubillaga
Con franqueza, no me había enterado de la publicación de este nuevo libro suyo, hasta un almuerzo compartido en su casa no hace mucho, junto a su esposa Diana, historiadora como él. De seguro que estas casi ciento sesenta páginas no son una de sus obras mayores. En realidad este volumen es parte y como adelanto, o aprovechamiento de esas realidades que en el curso de una investigación cobran vida propia, esperadas o no, y que como no van a entrar en el producto final, merecen una edición separada de lo que de otro modo sería poco más que algunas notas al pie de página. Zubillaga, según su propio testimonio, está en el tramo final de la que es su última investigación sobre lo que fue el impacto de la guerra civil española en el Uruguay y en concreto en su sistema político. Podemos esperar para el año que viene la publicación de este trabajo que lleva ya unos cuantos años.

El libro de que aquí hablo analiza, con la minucia y el rigor documental que le conocemos a Carlos, el nacimiento, vicisitudes y final de una de las formas de solidaridad de la sociedad uruguaya con la República española y en particular con los niños víctimas de la guerra. De la investigación emerge con luz propia la personalidad de la doctora Paulina Luisi, que contra viento y marea encabezó esa causa. En torno a ella y su incansable compromiso se mueven las distintas fuerzas sociales y políticas que invocaban la lucha antifascista pero que la subordinaban a menudo a sus propios intereses o proyectos. Y todo esto en el contexto de la dictadura de Terra y el gobierno de Baldomir. Es de verdad muy interesante la imagen que de la sociedad uruguaya, y en concreto de los sectores de izquierda, nos ofrece este estudio de Zubillaga. Esperamos pues la obra mayor para el año que viene, con la expectativa de encontrar además datos significativos sobre la actuación de los católicos en esos agitados años, cosa que oralmente y de modo muy resumido me ha adelantado el autor. Y que ya aparece en algunas pinceladas de la presente obra. Que no será teológica, pero que si usamos las intuiciones de Rosa Ramos, nos ayuda a leer el paso del Espíritu por nuestra historia.

José Arocena
Confieso que todavía no he leído íntegramente el libro de Arocena. Respondiendo al mismo “prejuicio” que reconocí antes, luego de haber asistido solo de manera parcial a la presentación, fui directamente a leer la segunda parte, “Apuntes sobre el Dios y la fe de los cristianos”. Los capítulos VIII, IX y X, “El Dios de Jesús”, “El Dios de la vida” y “Las complejidades del Dios de los cristianos”, me resultaron en extremo interesantes. Entre otras cosas pensé entre mí que a pesar de haber pasado el umbral de los 70, y con otra dirección en nuestra Facultad de Teología, bien pertinente sería invitar a Pepe a dar algunas clases, al menos, en el tratado sobre la Trinidad. Su manera de abordarlo, a partir por cierto de la fe, pero en concreto del aporte epistemológico de Edgard Morin, aporta una luz y una entrada en ese gran misterio que cualquiera que estudie teología en este país debería conocer. Por no hablar del resto del libro, que aunque todavía leído limitadamente por mí, como dije, es muy recomendable, y muestra la madurez de un pensamiento teológico, pero no solo, que se sigue expresando desde las páginas de la revista “Misión”.

Y con esta última constatación, un laico reflexionando de manera creativa sobre uno de los más arduos y más ricos temas teológicos, cierro lo que era mi intento central al escribir estas líneas: resaltar y elogiar el aporte laical en nuestra teología, y presentarlo como estímulo para que otros y otras se animen. Aunque no fuera de manera tan redonda como en un libro.
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